

1.-   JESUS LE QUIERE DAR SENTIDO A ESTA CUARESMA
Jesús nos quiere invitar a vivir esta cuaresma, de una manera nueva, en la que Él nos enseñe tenerle  sentido a cada día, para  dejar de vivirlo  por obligación o costumbre, sino por amor. Preguntémosle a Él ¿cómo quieres que viva esta cuaresma Señor?  y dejemos que nos responda en su Palabra para descubrir   su deseo de que le conozcamos y también el poder de su resurrección.  «Conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos» (Flp 3, 10-11).
 2. CON CRISTO SOMOS SEPULTADOS POR EL BAUTISMO Y CON EL TAMBIEN RESUCITAMOS   (Col 2,12).

Estamos invitados a profundizar en esta cuaresma en el regalo   tan grande que nos trae el bautismo, el de ser sepultados por el bautismo con Cristo y también con el resucitados, ¿Reconoces que repercusiones prácticas tiene esto en su vida? Disfruta de este regalo acercándonos a Jesús, y dialogando con Él, la oración nos lleva a la cercanía en esta cuaresma con ÉL. Dejemos que nos dé respuestas a lo que tenemos cada uno en el corazón que en muchos momentos sentimos  como muerte, para que él nos lleve a la Resurrección.
3.  EL REGALO DE LA ORACION PARA VIVIR LA CUARESMA
Profundicemos en  las Palabras escritas por el Papa Benedicto XVI, y dejemos que  Jesús nos dé razones del porque cuidar cada día el medio de la oración, por su  Palabra que nunca pasa.

“En todo el período cuaresmal, la Iglesia nos ofrece con particular abundancia la Palabra de Dios. Meditándola e interiorizándola para vivirla diariamente, aprendemos una forma preciosa e insustituible de oración, porque la escucha atenta de Dios, que sigue hablando a nuestro corazón, alimenta el camino de fe que iniciamos en el día del Bautismo. La oración nos permite también adquirir una nueva concepción del tiempo: de hecho, sin la perspectiva de la eternidad y de la trascendencia, simplemente marca nuestros pasos hacia un horizonte que no tiene futuro. En la oración encontramos, en cambio, tiempo para Dios, para conocer que «sus palabras no pasarán»” (cf. Mc 13, 31),  ¿Por qué nos cuesta tanto orar? No será que nos dejamos llevar por el tentador, que lo que menos quiere de nosotros es nuestra conversión?.
4. VIVIR LA PRÁCTICA DE LA LIMOSNA COMO MEDIO PARA EXPERIMENTAR LA RESURRECCION
“En nuestro camino también nos encontramos ante la tentación del tener, de la avidez de dinero, que insidia el primado de Dios en nuestra vida. El afán de poseer provoca violencia, prevaricación y muerte; por esto la Iglesia, especialmente en el tiempo cuaresmal, recuerda la práctica de la limosna, es decir, la capacidad de compartir”. El compartir es signo de que somos hermanos, de que creemos en la providencia de Dios y sobre todo de que somos para Dios sus cuerdas humanas y lazos de amor por lo que ama a los suyos.
5. VIVIR LA PRÁCTICA DEL AYUNO COMO MEDIO PARA EXPERIMENTAR LA RESURRECCION

Dice el mensaje: “El ayuno, que puede tener distintas motivaciones, adquiere para el cristiano un significado profundamente religioso: haciendo más pobre nuestra mesa aprendemos a superar el egoísmo para vivir en la lógica del don y del amor; soportando la privación de alguna cosa —y no sólo de lo superfluo— aprendemos a apartar la mirada de nuestro «yo», para descubrir a Alguien a nuestro lado y reconocer a Dios en los rostros de tantos de nuestros hermanos. Para el cristiano el ayuno no tiene nada de intimista, sino que abre mayormente a Dios y a las necesidades de los hombres, y hace que el amor a Dios sea también amor al prójimo”. (cf. Mc 12, 31). Jesús en su vivencia de pasión, hasta la muerte, experimento hambre, sed y supo ofrecerlo por nuestra salvación. ¿Cómo vives el ayuno? ¿Será que olvidas que hay mucho por quien orar y por ello no haces un pequeño sacrificio?

6. MARIA NOS ACOMPAÑA EN ESTE TIEMPO NUEVO.
El centro de este tiempo de gracia, se resume en estas Palabras del Papa Benedicto XVI: “Renovemos en esta Cuaresma la acogida de la Gracia que Dios nos dio en ese momento, para que ilumine y guíe todas nuestras acciones. Lo que el Sacramento significa y realiza estamos llamados a vivirlo cada día siguiendo a Cristo de modo cada vez más generoso y auténtico.” Cuantas  veces ignoramos el significado de este sacramento y vivimos pobres, siendo tan ricos en gracia. Por ello es importante acoger la invitación que nos lanza en este mensaje: “Encomendamos nuestro itinerario a la Virgen María, que engendró al Verbo de Dios en la fe y en la carne, para sumergirnos como ella en la muerte y resurrección de su Hijo Jesús y obtener la vida eterna”. Que mejor intercesora podemos tener, María, ella que acompañe nuestro caminar y conversión en este tiempo. 
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